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VASO MEDIO LLENO

E
L Palacio de Ferias, según con
taba estos días la prensa de Mala-
ga, ha comprado una feria. Esto
parece lógico. Se trata de Hoste-

lequip: un macroescaparate de equipa-
miento de hostelerla~ Y esto también pare-
ce lógico. Quizdt resultaría sospechoso
comprar en Málaga una feria llamada
Antartimod (ültimas tendencias de moda
polar) o Mantekitchen (todo sobre la nmn
tequiUa en la cocina) considerando que
éste es el paraíso del aceite y que aquí
siempre es primavera, poro en el centro
urbano de la Costa del Sol, en esta franja
litoral de apenas ciento setenta kil6me-
tros donde se bordea el monocultivo eco-
nómico del turismo, adquirir una feria de
modernizaelón hastelera que atrae a quin-
ce mil profesionales básicamente es algo
que tiene sentido. Quizá eso lo convierte
en un asunto poco interesante.

Exceltur, en su informe anual ’Balan-
ce 2{X~Ferspectivas 2007’ poma la mejor
nota del afio, en materia de turismo urba-
no, a Málaga. Los analistas por lo gene-

ral poco piadosos de ese comité constatml
c6mo en poco tiempo, realmente muy
poco, Málaga ha aparecido en el mapa
como destino aún emergente pero solido
de turismo urbano, fórmula de éxito aso-
clade a dos actividades: la cultura y el ocio:
y las convenciones y congresos. En la Cos-
ta del Sol, léase MarbeUa, esto ya es un
fenómeno con cierta u-adición por su plm~.
ta hotelera -ayer mirado se cenocian cifras
sin duda estiradas poro reveladoras: 5.1100
eventos de turismo de negocios en 2OO6,
más de 400 millones de euros poro en
Málaga es algo nuevo. Sogun Exceltur, el
éxito de la ciudad tiene varios factores:
renovación urbana; nuevos atributos cul-
turales; sinergias aeroportuarias; y el
turismo de negocios. En la ciudad hay seis
mil quinientas plazas hoteleras, un 50%
más que en 2001, y aun así la ocupación
crece. Este turismo aumentó en Málaga
un 26 por ciento durante 2006 mientras
tendía a estancarse en Sevilla, C6rdoba o
Granada. El Palacio de Ferias es uno de
los motores. Poco a ixx~ se cumple lo espe-
rado de ese artdacto cuya función no era
aliviar la estampa cochambrosa del recin-
to ferial del Cortijo de Torres sino fun-
cionar con éxito. Su impacto anual en la
ciudad, con la motodologla al uso, supera
los cincuenta millones de euros. Acaba de
abordar una ampliación para ahormar
un calendario de más vuelo. El vaso aún
está medio lleno, pero hay motivos para
no vedo medio vacío.
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